
 

 

Tema 13B: "El cristiano, la Cruz y su Recompensa.” 

Introducción: La lección para este domingo en San Marcos 8:31-38 (Mt. 16:21-28; Lc. 9:22-27) ilumina el llamado al 

discipulado a luz del mesianismo de Jesús. La referencia al “Hijo del Hombre” trae a la mente de los presentes el majestuoso 

ser que con gran poder y autoridad conquista (Daniel 7.13-14) los enemigos del pueblo de Dios. Mas Jesús añade que es 

necesario que el Hijo del Hombre “padeciese mucho...fuese desechado...y que fuese muerto.” La necesidad aquí declarada 

no significa que por la oposición de los líderes religiosos el fin de Jesús es inevitable, sino que el propósito de las Escrituras 

y de la voluntad Divina inevitablemente conduce a la pasión del Mesías. Pedro habló por el grupo de discípulos cuando 

reprende a su Maestro. Por su parte Jesús reprende a Pedro por ser agente de tentación ya que Pedro tiene en mente un Mesías 

meramente político. La respuesta de Jesús reduce el llamado a tres imperativos (mandamientos) que todo discípulo de 

Jesús, desde aquellos primeros en la Palestina antigua hasta nosotros hoy, ha de tener siempre en mente, aunque hacemos 

más énfasis en ellos durante la cuaresma. Jesús invita a todo aquel que quiera identificarse con Él a: (1) negarse a sí 

mismo, (2) tomar su propia cruz, y (3) seguir al Maestro. Estos tres imperativos deben de ser comprendidos en su contexto 

histórico antes de ser aplicados a nuestro presente contexto. Ambos son necesarios para que podamos obedecer el llamado a 

ser discípulos. Cuando Jesús declara que el que quiera ser discípulo debe negarse a sí mismo el Señor demanda que sus 

seguidores han de reorientar radicalmente sus vidas de tal manera que no busquen sus propias prioridades sino las prioridades 

del Reino de Dios y de Cristo. La cruz en los tiempos de Jesús era un emblema de cruel ejecución cuyo propósito era 

humillar y torturar aquellos desafortunados que sufrían crucifixión. Hoy día la cruz es una insignia de gloria y del poder 

de Dios para salvarnos, y con orgullo usamos cruces para adornar nuestra apariencia. Ser discípulo conlleva enemistad 

con el sistema de este mundo. Finalmente el tercer mandamiento invita al que quiera ser discípulo a seguir a Jesús. 
Ahora Jesús da las espaldas a Galilea y dirige sus pasos hacia Jerusalén y el fin que allí le espera. El discípulo ha de seguir 

esos mismos pasos, aun cuando estima que el camino está repleto de trampas, obstáculos, enemigos y hasta la muerte. ------

---------------------------------------------------------Preguntas para la reflexión: ---------------------------------------------------- 

Marcos 8: 31-33 “Comenzó a enseñarles que le era necesario al Hijo del hombre padecer mucho, ser desechado por 

los ancianos, por los principales sacerdotes y por los escribas, ser muerto y resucitar después de tres días. 32 Esto les decía 

claramente. Entonces Pedro lo tomó aparte y comenzó a reconvenirlo. 33 Pero él, volviéndose y mirando a los discípulos, 

reprendió a Pedro, diciendo: ¡Quítate de delante de mí, Satanás!, porque no pones la mira en las cosas de Dios, sino en 

las de los hombres.”  

Las palabras, “comenzó a enseñarles” señalan un cambio. A medida que va cambiando hacia una nueva fase de su ministerio, 

debe empezar a enseñar a los discípulos lo que han de esperar. “que le era necesario al Hijo del hombre padecer mucho” 

Jesús se refiere a sí mismo como el Hijo del Hombre en vez de Cristo o Mesías, como le identificó Pedro en v. 29. Mientras 

que los judíos esperan un Mesías triunfador, Isaías 52:13 – 53:12 habla de un sirviente que sufre, que desprecian, que 

desechan, herido por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados.  Por lo que “era necesario (convenía).” Algunos 

eruditos se refieren a estas palabras como el Imperativo Divino, porque es la voluntad de Dios que Jesús sufra, muera, y sea 

resucitado. Aun más “y ser desechado por los ancianos, por los principales sacerdotes y por los escribas” Estos tres grupos 

componen el Sanedrín, el cuerpo regidor del pueblo judío. “Y resucitar después de tres días.” Las malas noticias de la muerte 

de Jesús serán vencidas por las buenas noticias de su resurrección. “Esto les decía claramente.” Por esta claridad, nos 

preguntamos por qué los discípulos fallan en entender.  A pesar de todo lo que se dice, la gente muchas veces oye lo que 

espera oír. Aún hoy, ya sabiendo como termina la historia, preferimos un evangelio que promete éxito. “Entonces 

Pedro lo tomó aparte y comenzó a reconvenirlo (reprenderlo).” ¡Qué osadía reprender al Mesías!  Nosotros también estamos 

tentados a reprenderle a Jesús cuando no cumple con nuestras expectativas –cuando no contesta nuestras oraciones tal 

como lo esperamos. “¡Quítate (apártate) de delante de mí, Satanás!” Cuando primero conoció a Pedro, Jesús dijo,  “Ven 

tras de mí” – una frase traducida como “Sígueme.” Pedro ha estado siguiendo a Jesús desde entonces, a pesar de sus 

imperfecciones – pero al reprender a Jesús, Pedro se sitúa al frente.  Ahora Jesús le manda regresar a su lugar apropiado 

de discípulo – detrás – siguiendo en vez de guiando. Jesús se refiere a Pedro como Satanás. Jesús enfatiza su misión cuando 

le dice: “porque no pones la mira en las cosas de Dios, sino en las de los hombres.” La aceptación del sufrimiento de Jesús 

y creer es un don divino, (Fil. 2:5-11). Reflexionemos: 1.- ¿Cómo ha usado Dios el dolor o los problemas para ayudarte 

a crecer? 2.- ¿Cuál es un ejemplo de reprender a Dios cuando no cumple con las expectativas del “creyente”? 



Marcos 8: 34-38 “Y llamando a la gente y a sus discípulos, les dijo: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí 

mismo, tome su cruz y sígame. 35 Todo el que quiera salvar su vida, la perderá; y todo el que pierda su vida por causa de 

mí y del evangelio, la salvará, 36 porque ¿de qué le aprovechará al hombre ganar todo el mundo, si pierde su alma? 37 ¿O 

qué recompensa dará el hombre por su alma? 38 Por tanto, el que se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación 

adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga en la gloria de su Padre con los 

santos ángeles.”  

 “Y llamando a la gente y a sus discípulos.” Al llamar a la multitud Jesús indica que las condiciones para seguirle son 

relevantes para todo creyente, y no solo para los discípulos. “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, 

tome su cruz y sígame” El final del camino de un discípulo no es la crucifixión; es la resurrección. La disciplina espiritual 

engendra victoria espiritual.  La iglesia siempre está tentada a ofrecer ser discípulo a un precio más bajo, atrayendo así 

a más gente. Una llamada débil, sin embargo, produce discípulos débiles. Cuando primero se escribió este Evangelio, 

cristianos literalmente estaban en peligro de perder su vida por su fe. Los retos que muchos enfrentamos hoy parecen triviales 

en comparación. Lugares de trabajo son intransigentes hacia testimonio cristiano. Entrenadores ponen partidos los 

domingos por la mañana, forzando que jóvenes (padres) escojan entre deportes y Jesús. La gente pone a los cristianos 

en categorías como fanáticos o intolerantes por creencias que van en contra de la cultura general. Estos temas son serios y 

dolorosos, pero no se acercan al tipo de persecución que cristianos han experimentado a lo largo de los siglos y que aún hoy 

experimentan en muchas partes del mundo. Jesús provee un estándar de tres partes para ser discípulo.  Hemos de: 1) 

negarnos a nosotros mismos, 2) tomar nuestra cruz, y 3) seguir a Jesús. Es (reemplazarse) a uno mismo con Dios-en-

Cristo como fin de nuestro afecto.  Es (situar) la voluntad divina ante la voluntad propia. “Todo el que quiera salvar su 

vida, la perderá; y todo el que pierda su vida por causa de mí y del evangelio, la salvará, 36 porque ¿de qué le aprovechará 

al hombre ganar todo el mundo, si pierde su alma? 37 ¿O qué recompensa dará el hombre por su alma? ”  El juego es para 

el premio más grande de todos – la vida misma – vida eterna – vida con significado – vida vivida en la presencia del 

Padre. No existe una estrategia sin riesgo en cuanto a la fe. La gente habla de un “salto de fe” precisamente porque la fe, 

tarde o temprano, requiere soltarse de las formas tradicionales de seguridad y saltar a la oscuridad con la fe que Jesús nos 

ayudará a aterrizar sanos y salvos. “Por tanto, el que se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y 

pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga en la gloria de su Padre con los santos ángeles.” 

En el primer siglo estar avergonzado de Jesús y sus palabras acompañaba la referencia de negarle en momentos de 

persecución. La imagen es una de juicio, donde dependeremos completamente en la ayuda de Jesús. El Día del Juicio, 

necesitaremos que Cristo sirva como nuestro paracleto – nuestro abogado – nuestro defensor. Porque vivimos entre una 

“generación adúltera y pecadora.” Una generación adultera y pecadora no puede proveer verdad. Debemos esperar que 

una generación así doble la verdad hasta que suene como una mentira – y que trate sin piedad a los que dicen la verdad.  Jesús 

implica que lo recíproco también es verdad – que Jesús “estará allí” para hablar a favor de la persona que ha hablado 

por él – que servirá como nuestro defensor,  (Mt. 10:32; Lc. 12:8).  Reflexionemos: 1.- ¿En qué se parece o diferencia la 

amistad con Dios de cualquier otra relación amistosa? 2.- ¿Qué temores afloran cuando el creyente piensa en rendir 

su vida completamente a Cristo? 3.- ¿Qué tentaciones debe evitar la iglesia para NO ofrecer  ser discípulo a un precio 

bajo? 4.- ¿Por qué crees que tantas personas intercambian sus almas por dinero, fama y placer? 5.- Describe como fue 

tu experiencia antes y después de un “salto de fe.” ¿Qué te impide  lanzarte nuevamente en un “salto de fe”? 6.- ¿Por 

qué consideras que NO eres parte la “generación adúltera y pecadora” en la que vives? 7.- ¿Por qué es tan importante 

tener metas como personales y/o congregacionales?  

Conclusión: La idea central de nuestro texto comunica la centralidad de la cruz en la experiencia del discipulado.  Hoy día 

hemos trivializado la cruz en la experiencia cristiana, reduciendo el llamado a leves privaciones durante la cuaresma (no 

consumir bebidas alcohólicas, no comer carne) o positivamente a dedicarnos más a la lectura bíblica y a la oración. La 

realidad de la vida cristiana es que el llamado al discipulado es un llamado que demanda muerte a todo lo que el mundo 

ofrece (comodidades físicas y materiales, fama, poder, placeres, etc.) y una decisión de peregrinar en este mundo como 

extranjeros, en busca de la ciudad celestial. Nuestras opciones son limitadas en cuanto a la invitación de Jesús: Seguimos 

el ritmo de este mundo ó negamos lo que el mundo ofrece, tomamos nuestra cruz y seguimos a Jesús quien es el único guía 

que ofrece vida eterna.   

Oremos: “Dios de misericordia. Muestra tu gracia y tu perdón a todos aquellos que se han desconocido tu 

camino y obra en ellos corazones arrepentidos que se aferren a la verdad de tu Palabra. Lo pedimos por los 

méritos de Cristo. Amén”     
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